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UN PENOMENO DE LA GRACIA 

Vivía atín la M. Magdalena Matcucci, cuando el P. Ge
neral de los PP. Puiorústas, Silvio de San Bernardo pro
nuncü1ba las siguientes elogiosos palabras: «La M. Magda
lena ya había dado señales de vida santa cuando estaba en 
Lczama. Desde entonces ha progresado mucho. No es ya 
una criatura humana, sino un serafín: nada quiere saber 
sino de virtud. ¡Me ha abierto toda su alma , y me ha dad~ 
un enorme consuelo! ¡Nunca habrfa creído que fuese uo 
alma tan bella l. .. ». 

Igual estima ten!a de ella el dominico P. Juan Gon· 
zilez Arintero, O .P., fundador de la revista «La Vida 
Sobrenalu,td». Habiendo notado la supcriura de las Pasio
nistas de Deuato (España), que la M. Mllgdalena apenas 
cE>mÍa, preocuped.., io puso en conocimiento del P. Arin
tero, su director espiritual, el cual comest6: «A esr.as almas 
místicas hay que dejarlas estar». 

As!mismo el a.iervo de Dios Mons. Juan Volpi , director 
de Santa Gema, «mía de ella graad{simn estimu. Decla: 
•La M. Magdalena eati muerta a todo y Jesús la ha adnú· 
tido a N intimidad» 1• 

Le M. Magdalena viajó mucho: de Italia a Méjico, de 
Méjico a España, de España a Italia; de Italia a Espafui, 
hasta morir cm la capital de 1a nación española: Madrid. 

l. CIMl/im,c de ÚI.S memrm11.S de la M. Maria Term1 .de Jer4s, 
betm:ana de l,t M. ~leo.a, p¡,. 112-11} (el mlllJUScntO en el 
uchivo de la Postul.clóo General de los Puionisras, Sao Jutn "/ 
San Pablo, Roma). 
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Muy activa, trablió ~ en 1• COllatTucción 
de ttet MOllllteriot y de un Sentnllrlo. 'Entregada a la 
(l)fltcmpl.ed6n, en IO$ tictnP?5 ~brea empicó la pluma _du. 
rantc treinta 11ñ01, y escribió unpomntes obru .•scéticu 
y nmtú:M que uotnbraron; en átu 1e revela scdtenta del 
lofinito y ~ta el amot de .Di°' de, manera encantadora; 
boy sm escnto, cat,n ttllduad0t • di9enas lC!llgllas Y están 
produciendo un btcn espiritual inmcn,o t lu t.1.mu. . 

Es la primuB rcUgiott pesionata que te ha dedicado 
a ene apostolado con &ito bala¡üeiio, hut.a el punto de 
~ue su doctrina ha sido co~ co11 la de Suita Cata· 
lina de Sena y de Smta Tercu de Jesás. . . 

EUa mlsma, por cx¡>fflJ8 orden de 101 padw C$pUltua· 
les que la dlrigf.tn, escribió su Autobiografl4, dc¡ndc nura 
su pro¡rcsívo itinerario 'hacia Dios Amor eterno. Es 1U!ll 
obra que se Ice con tan ro gust. o y provecho espiritual., 
que no puede uno tnCl)O$ de ~ . al final de la misma, 
las palabras de la Escri rure : «Aq"'1 e&tá d dedo de Dios; 
las ol:>ras dcil Altl&imo son admirables• 1• 

2. E.xodo, 8, 19; EcL 11, 4. 
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I. LUCA 

Un11 niña volunta,iosa 

Lo M. Magdalena vino al mundo en las primeras horas 
del día 24 de abril de 1888, en d ¡,ueblccito de S. Ge
migniane>-Ponte a Moriano (Luca, Italia). 

Su p11<fre se llamaba Casi miro Mnrcucci; su =dre, Sara 
Simi. Era un matrimonio acomodado y muy religioso. Mag
dalena era la tercera de cuatro bennaMs. En el bautismo 
recibió d nombre de Joselina. 

Cuando na.ció Josefina, Santa Gema contaba ya 1 O años 
de eclad. Vivfa muy cerca, en la misma tierra luquesa, en 
la capital. Um, misma ti.erra, una misma vocgción, unos 
mismos directores las iban a un.ir en misterioso parentesco 
cspiriruales. 

«Era un diablillo -escribió de ella su propia betmana 
María Teresa-, de una vitlll.ídad incontenible. Parecí.a teoc:r 
el cuerpo de azo¡¡ue. Era el encanto de todos: querida Y 
apreciada pot todos. 

Contó un día que había conseguido hacer el pino un 
centenar de veces seguúias en el prado delante de la casa. 

Le compraron en cierta ocasión unos mpati.tos nuevos . 
Ella, para poder correr máli a gusto, los estropeó apretán
dolos fuertemente, los deshizo luego frotándolos entre los 
ples y los dejó por el suelo. Luego se lanzó a todo _Gon-cr 
llegando a casa sin los dichosos zapa~os. Fue neccsano por 
la noche salir a buscarlos con luz, lIUl'alldo por los lugares 
donde babia jugado durante el dla. 
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Mam6 le habla prohibido salí; fuera de casa para ir 
a jugar con los hijos de ou os scnores; pero ella t~pt1so: 
" ·M á no puedo estar todo el d[a en casa crucificada, 

1 aro , yo ed ? Y 1 ' 
ed . t 1 " "JQue no pu es estar a o pensare no pu o es ar. .. · ~ . l d d 

yo", le respondi6 1D0má. Hizo que ttn¡eran. a cuer !\ el 
tendeclero, luego puso II Josefina junto al p1~. de _!a mesa 
de comer, y la ató de pies a cabez.a, y le d110: í Ahora 
esolpate si puedes!" ... 

Inmediatamente se puso con tocias sus fuerzas Y toda 
su mafia a soltarse de aquella cuerda. Consiguió arrastrar 
la mesa hasta la puerta de la sala. Al llegar a la puerta, 
no logró hacer pasar por ella la mesa. Entonces comec_izó 
a chillai· a grito pelado. Los señores del chalet vecrno 
acudieron alarmados creyendo se trataba de alguna desgra
cia. Cuando vieron lo sucedido y escucharon de boca de 
la madre el misterio de lo ocurrido, explotaron en una risa 
sorprendida y se les pasó todo miedo» 3• Fue una lección 
imborrable para la futura religi.os11 llamada a la obediencia 
de la vida de clausurn. 

;No quiero Las patatas.' 
La M. Magdalena recogió en su AJJtobiografia un epi

sodio bien significativo de su niñez. •Solfan, a veces --cuen
ta ella misma-, poner de comida pollo con patatlls; nos, 
otras, niñas, tomábamos sólo e1 pollo; los patatas no las 
queríamos. Papá deseaba que nos acostumbrásemos a co
mer de todo. Un día dijo a mamá que sirviese primero 
sólo las patatas y luego el pollo. Nosotras, en cuanto las 
vímos, empezando por la mayor, dijimos: "Yo no quiero 
patatas, yo no quiero patatas". Papá, serio, exclamó: "Quien 
no t_?_me patatas, tampoco tomará el pollo"¡ y empezaron 
a rcrurnos de que éramos todas muy mal.as y golosas, etc. 
Pero nosotrAs hablamos dicho que no, y no quisimos con
desccndet. Papá, con la firmeza de hombre, pues moma se 

l. Ct1aJ.-rno1 de /11.s memoriaJ, pp. 16,19. 
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habrfo movido a compasión, dijo a nuestra madre: "No 
como tampoco yo, pero no quiero que a ellas se les di!"· 
y se Jevant6 clfagustado de la mesa s.l!l acabar de com~. 

CV3ndo hubo marchado, mamá nos reprochó el mal 
que habíamos h.echo: "¿No os da pe.na, dijo, que papá se 
haya qucd~do sin comer por vuestra causa? No le queréis 
bien; y st es verdad que le quei:éis, cuando venga id e 
pedirle perdón y a decirle que comeréis las patatas". Las 
demás se resistieron, pero yo dije enseguida: " ¡Sí yo 
voy! ''. Me había tocado en tal punto que mi corazó~ no 
podía quedar insensible; habfo nacido para amar y al pre
sent~ "'? conocía otro amor más fuerte que el de mis 
papas. En efecLo; en cuanto le ví, corrí a cil y le dije: 
"Papá, le pido perdón; yo como las paratas". Y no lo 
hice para comer el pollo, sino porque quería de veras a 
papá y me pesaba haberle disgustado» \ 

Un cambio radical 

A la edad de nueve años se realizó en J osefuia un aun· 
bio. Decidida y voluntariosa como era, después de la pri
mera comunión, <1experi.me.otó un gran cambio -.scribe 
su hermana Ma.rfa Teresa-, de modo que estaba deseo· 
nocida, no era la de antes. Afc~ó una seriedad muy su
perior a su edad. Comenzó a ir a Misa rodas las mañanas 
y a recibir la santa Comunión. En casa se portaba de ma
nera que daba mucha edificación; si le decíamos alguna cosa, 
jamás se excusaba; si se la reprendía, todo lo recibía con 
paz, sin mostrar el mínimo resenc.im.iemo. Yo no la perdía 
de visen, y la observaba continuamente en rodo, y no podía 
menos de pensar que algún gran proyecto estaba madu
rando en su alma. 

4. Cf. Apd1Jo/ del Amor; autobiog,.affa de J. Pauor. Edición 
prep:u:ucla por el P. Arturo Alonso Lobo, O.P. S1tl1m3naa, añn 
1971, pp. 48-49. 
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.,_ m __ ,c_to el desapego que tenía de las 

ta taJll lcu IIJ).Ul..,~ L- · l " L. . ,_ .,__ '-, m - ..1 _. no se preocupa011 ru e llilportaoe 
va01wi= = UDUU, ba · dif · Nunca pedía vestidos, Y toma con in erenoa r~- Olida.] .LL- T--'- una. cabellera muy hermosa, toda 
w,; que e =•· aua . "d izad.a coan<Ío le vefan algunas Jóvenes un poco van1 .º· 
r • Y ban a mí.rula y ¡. envadaba.n; ella, en cambio, 
sas, se para . . __ ,_,M Cubrió el espejo que tenia 
no le daba unportanel8 "'l!Ull<O• , :.. . ..!C d 
en la habitaci6n 0011 una imagen de Jesus ~rucmca o ~uy 
expresiva. Una vez me dijo: "El mundo ¡aroás ha terudo 
fuerza sobre mi cors.z6n; Jesús se adelantó a romat po
sesión de -él". 

En casa era ella la que despachaba todos los trabaj~s 
menudos, como limpiar las habitaciones, el salón, etc. S1, 
acabada la comida o fo cena, veúi que la rolldte ~ lcva_n· 
taba y comenz.ba a u:a>ger los p:lsros, ella decía in.media· 
ta.mente: " ¡No, mamá! , eso D06 tOCll a nosotras". En la 
comida era mortificsdimna, y buscaba todas las excusas 
para no tomar ~ ~; pero yo me ~ba cu~_ta ~~. que 
lo hada por mortificaaon. En una ocas16n me di.jo: ,Los 
tantos hadan tantll& penitencias para conocer la 10Iuntad 
de Dios en la elección de estado!". Yo no comprendí cómo 
podfa vivir con lo poquísimo que t?maba. El mé~lko diíe 
que había crecido demasiado de prtsa en poco tiempo (a 
los 12 años estaba ya muy desarrollada), que te!11a los 
huesos blandos, que tenía necesidad ~e mucho alim~to. 
Con lo pooo que comía tenía que senur hambre contmua. 
La mamá ,estaba muy apenada, y se lamentaba con ~ 
párroco, que era también el confesor de ~~- El le dio 
este consejo: "Dígale siempre: ¡Por obedienoa! Por obe
diencia toma esto por obediencia, toma 1o otro". De este 

J al , 
modo consiguió que tomara go mas. 

Oraba mucho. Por la noche se ponía de rodillas_ de~ás 
de la cortina de un colgador que teníamos en la hab1ta0ón, 
y allí permanecía largo rato rezando antes de ir a la cama. 
Durante el ,día hablaba muy poeo en casa. Cuando se ha· 
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llaba libre de ocupaciones y trabajos Jefo el ' 'Ca tecismo de 
perseverancia", vidas de santos y otros libros buenos» ' . 

Más que una misi6n continua 

«La devoci6n a Jesús Sacramentado era la que más 
esmeradamente cu!rivaba entre todas. De modo particular 
veneraba la Eucaristía cuando se pracrícaba la solemne ex
posición llamada de las "Cuarenta Horas". Solfa permanecer 
horas y horas anre el Santísimo, siempre arrodillada sin 
npoyar su cuerpo, inmóvil. Parecía que no sentín ni siq:Uera 
la necesidad de comer, tanto que la madre, para hacerla 
venir, tenía que gritru-le desde et fondo de la iglesia. En
tonce11 se levantaba en seguida y salía. A veces J.1 madre 
le decía: "Pero ¿a qué esperas?, ¿a que te desm11ycs antes 
de salir?". Ella i:cspondía: "Te parece mamá, que se' puede 
encontrar la muerte estando ran cerca de 1a Vida? ". 

Por .la mañana, a fin de quitar a la mamá tocio motivo 
de qutja por estar demasúido tiempo en 1a iglesia - refiere 
su henrulrut Teresa-, nos levantábamos muy temprano, 
ant~ de que tocasen para la Misa. Antes que se abriese 
la puerta, hadamos la preparación para la Comunión de 
rodillas sobre las gradas fuera de la iglesia. Comulgábamos 
al principio de la Misa y, apenas terminada, nos volvmmos 
a C8Sll. Durante el día íbamos COll frecuencia a hacer visitas 
a Jesús Sacramentado; y durante la tarde estábamos mu
cho .más tiempo, hasta que la hermana del párroco venia 
a cerrar la igles.ia,y empezaba a sonar las llaves, como 
diciéndonos: "Voy a cemir; ya es hora de que os mar
chéis">.> 6 • 

Antes de hacerse religiosa, se dedicó durante varios años 
a un intenso apostolado, en particular a 1a enseful.ru:.a de la 
doctrina cristiana a las niñas, y a la preparación para la 
primera Comunión. Su acción y su ejemplo contribuyeron 

5. C1111d~flf0 dt la.r 1nemQri11S, pp, 22-25, 29-30. 
6. lbid., pp. 32-34. 
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a des""""'ar de la fe en el pueblo, de forma que no poco r·· ¡· . La :ff1 • ..., 
UJlllS diez jóvenes se hicieron re 1gtosas. , '-!Yesa s: vc,a 

'-·-·entada· todas las mafianas hab1a un gran numero 
muy =~ · • · )' h her I de comuniones, como ordinanamente so 1a a en as 
grandes solemnidades, y el párroco decía: «Jos~a me ha 
revuelto II todo el pueblo; hace más que una mJS16n con
tiouu 7• 

7. lbid., pp. J5, 29. 
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II. RELIGIOSA PASIONISTA 

AJ convento loca de contenta 

El «gran proyecto» que estaba madurando era la voca
ción religiosa eo clausura: «Me doy cuenta -decía- de 
que en el mundo no puedo seguir de ninguna forma; me 
pesa hasta el aire que respiro». 

En una ocasión, después de haber asistido a las con· 
versaciones de los señores que se reunían por las tardes 
en casa con su madre, dijo a su hermana, que aspiraba 
al mismo ideal: «Me parece que si continuamos tomando 
parte en las conversaciones y en las diversiones, perdere
mos la vaéaclón. No podemos dudar de que el Señor nos 
ha hecho d don de la vocación; pero Dios llama y ¡pa
sa! ... A nosotras nos toca acoger ese don y corresponder~ 8• 

El camino hacia e1 monasterio se fue alianando a pasos. 
Las dificultades que ruvieron que vencer las dos hermanas 
no fueron pocas ni leves, especialmente de parte de 1n ma
dre, que las adoraba. El P. Germán, venido expresamente 
de Roma, consiguió convencerla. A continuación llevó a las 
dos a las iglesita de las monjas pasionistas, que habían 
fondado hacia poco un convento en Luce, y delante de 
Jesús Sacramentado, y en tono solemne y profético dijo: 
«El cielo y la tierra pasarán; las montañas se coavcrtirán 
en polvo; pero os juro delante de Dios, que voso1ras dos 
seréis pasionistas» 9• 

8. [bid., pp. 38, 32. 
9. [bid., p. 42. 
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FJ dla 10 do junio de 1906 Ju da$ hermanas fueron 
tdmitldM ea el M011Mterio por la auperiore M. Josefa Av
mellJ.ni_ 

t. M. M.a¡dalen• se hallab1 en la flor de su, 18 alloa 
cuando entró en el claustro. Laa circunstiuxíaa que inAu
ycroo en 1- e1ccci6n de las pasionl$f&s de Luca fueron, •in 
chxla, la ce.rctJ1fa ~rálica y espiritual de Santn Ge1~1 
Galpni; los eonaefos de loa directores de J. all.Jlta esttR· 
matizada (Mons. Volpi y el P. Germin); lu rdacl(ll\CS con 
111 familia Gisnnijni1 . que hospedó • Santa Gema, y con la 
M. Armellini, con.bdcnte de la «pobre Gema•. 

«Apenas se abrlemn las puertts de la clausura, recuerda 
su hermana Maria Teresa, la M. Magdalena ech6 a correr 
y se quedó sobr,e la pared que rodea el pozo del huerto 
de !u monjas, para clisfrutar en paz lo que tanto habla 
deseado» IO, 

Dios ,ro h«t l.s· cos.s • ,,t1,Ji4s 

Antes de comenur el noviciado, :la macú:c c¡¡u.iao a toda 
coau que por un me& volvÍCl'til a casa M. Masdalena Y 
su hermana; y tuvieron que resignarse a salir de la dulce 
soledad. Estaban oom<:> peces fuera c:lel. IIIJUI, 'Volvieron a 
entrar en el mes de abril. T<>Ulffl)J) el hábito pa.sionistll el 
27 de junio de 1907; y en esta ocasi6n Josefuta dejó su 
nombre de bautismo y tomó uoo nuevo: ~"'Ea Magá~lt~a 
de Jn,ís S11Crt1,,,e#Jt1do. Profesó el año si.gw.ente, 5 de 1ulto 
tic 1908. L • 

En los primeros afios tuvo un.a salud D11Sl:ml'C precane. 
A veees ca1a al auelo dePanecida. Nadie ·~~ a ~ 
cuse la ama. t.. wperiora, M. Josefa A:rmellini, lo atr1-
bult todo II la edad. Pensaba que si •suantaba algunos afios, 
se forta1ecerf a y deMplll'«cría el mal. El P. Genn4n, por 
su parte, afirmaba: « i Tiene vcx:ació_n, y ~ fuet"te! El Se
ñor no concede las gracias a medias; s1 le h11 dado la 

JO. Jl,id., p. 42. 
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vocación, debe darle tambifn !JI aalud y lo! oulíilio8 necc-
111tlos pata todo~. 

Ante. de la tomn de hábito había dicho el mismo 
P. GermÁn a l(l M. M,111dnfenu: «Aun cuandt> nrrojoac san
gre por la boca, Ud. ele~ morir nqlli. Y. aunque Ud. mu· 
tl~e, creo iue Dios la rcsucitnrln pum que muriese mc,nja 
pujoni1t11,. 1 

• Y a8l fue. Murió pasioniitB a la edad de 
72 alloa. 

Coloquios tspiriluoles f'()II el P. í,ermfm 

A la novicia de SAn Gemigníano le entusia~maba la 
v!dn pasioniata. Le llen0bnn 148 prolongnJns mec.lirncioncs 
11 los pies de Jein1s C:nici6cado, el r~1.o e.le los Maitines 
por lo noche, ef canto de los salmos distrihuidos a lo lar¡¡o 
del día, las lecturas C$plritunles, las penitencias, el trabajo 
mon4stico; pero le angustiaban gJgunas difu:ulta.des, que 
eran efecto de so ansia de mayor perfección. Para disiparlas, 
intervino el P. Germán con sus coloquios lan llenos de 
experlenda, doctrina y s1111 ta unción. Ella misma refiere en 
la «autoblognúfa» el resumen de lo que le dijo: 

«Días es quien ha de ~notificarte; no er,es tú. Déjate 
a ti misma, olv!clate de 1i. La santidad no consiste cn mi
rar Jo que somos, o estar exuminando nuestros netos, ac· 
dones, palabras, cuanto en amar a Jesús, ocuparnos de El, 
pensar en El, esperándolo todo de su bondad. En nosotros 
no hay sino miseria y pecados; es preciso salir de nosotTos, 
dejamos en Aquel que, por ser infinito en misericordia, 
se complace y queda glorilicado en los miserables que con 
humilde confianza se abandonan ciegamente a. El. Deja to
das estas cosas en que te ocupas y preocupas tanto, para 
agradar al Señor; actúa libremente sin temor; en cada caso, 
haz lo que te parezca mejor por el momento, sin detenerte 
tanto en examinar ni antes ni después tL1S acciones. Si yo 
te dijera lo que has de hacer en cierras CÍ(Ctmstancias que 

11. lbiá., p. 51: Apóstol del Amor, p. 147. 
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DO e, poail,Je pre,!~, t.e awfa J quil.á Clllm¡>«c:d,_ la 
.xi6P de la glCÍJI que obra y se nos da en d IDOIJJCflto l' 
titmpo que ea pnriro. E,cucna a Jesós, Oye! lo que te di~. 
hez lo que te pide,.. 

,Una va al ofr ato ~ !. M. Mll&\'.lalcna-, 
~ dije: "1st'. P&dre. V. R. dice bien; pero Jesds oo me 
CIOJlterta". AJ C1C11mar cthlll palabra, ¡qu, 'ton.O de: adm:i.. 
ndón tomó 111 voz! Paréc:c:me oírle c:6mo dijo; "¡N() am
testa Jesú.1 , ¡no c:onll!lta Jesús! .. . !a porque tú no te 
pll'8I I ocucl,arl.,:, qalerea hablar tñ y no J.e dei111 t El. 
1Ahl , J$'Js habla • todot ... , }CIÚI es la voz de Di06, d 
Verbo Eterno del Padre, que se ha bei::ho hombre y ha 
venido sobte cata tlem1 p4n ac:r ni,enro Maatro, para 
CllCC!lder d fuego de ,u IIDIOr, y ¿e:a r,oeible que DO ti.ble, 
4lJC DO enref.ie a 1M almu do8eotu de amule? Jesús no 
es una co,a imaginaria, fantáúca; ea urui rc:alidul. .. ¡es 
WUI reslidad!. .. No h,J de Írnagirúrtdo lejo., separado de 
tí! puesto que vive en ti.;·• ea tu m,iaaci6n, tu ~. tu 
tlli:nto .•. El mi.mo lo qwere m; qui~ b.ioemos igua)cs, 
porque el amor quiete la igualdad... Déspuá de su rcsu
ma.ión dijo a M~ena: Vw., y di a mi. hermanos ... 
(nos llam6 betmmos ~ que aí J.e ~ot a El como 
hennano Due1tro)". Y repetÚ a mcnodo, como lo ten& 
por eotnunlm:, y me lo hiicf. 1q,eriI 11 mf: "¡Viva Jesús'". 
En oca.slona lo rcpeúa 5 ó 6 VQcaf seguidas. 

¡Cumto ilnaba a Jesúa! &Wldo oon El se me olvi
daban w oosas que pentaba ¡:,regunt.arle, o bien me pasaba 
la g111a de hacerlo; cmpeúb.tmos los dos o hablAr de Je
sús y de C$a Í011Dll cambiaban de rumbo nuCiltras oonfc. 
ttncw. ;Dicb06a desgana!, ¡rucho110 cambio! ¡Oh JC$Úsl, 
cuán cierro es que todo se halla en Ti. Y cuando se está 
contigo y se habl~ de Ti, todi.1 se entiende, todo se sabe, 
nada hace: falta. . . ¡Dula: Amor mio Jesús!, haz entendcr 
a las almas que no hay otra dich.a lllllyor goe la de wnnrre, 
que la de ser toda tuya, y qoe Ttl du a todos vruor y 
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hlel2t para vencer loe obecirulos y enrregarie IÚl r=vu 
u a tu lltnOD • 

Tres años 1:11 Mifico 

En un ambiente tan favorable a la perfección rdigiosa, 
Cl:llilO el que la r~ba, consiguió ~pidamente uno gran 
madu= de espíritu, que le granje6 la confianza de los 
,upctiores. Por eso, cuando vino a Luca d P. Juan de la 
Cruz, provincial español de 1011 Pasionistas de la Saguda 
Familia, en huaca de religiosas para la fundación de un 
Monasterio en M~ico, la M. Magdalena, de apenu 25 años 
de edad, fue clegi.d,t para esa empresa con otras cinco tcli
lJÍO$GS¡ y parú6 el l 8 de 1D1U%O de 1913 hw Mijico. 

¡ 36 días de viaje por tierra y mar! Desde Loca en trCS 

dfa llegó a Viareggio; luego Spc2ia, Vcnrimiglia, Francia. 
Espeihl, con parada de cuatro cl1as en Barcelona, donde 
visitó la catedral (" ¡qué belleza, grandJ~idad y majestad!; 
patcce la baafUca de de S. Pedro en Roma,.). Desde Bar
celona, cumplidos 109 rcquiait:os de pasaportes y exámenes 
médíros, en el hirco «Buenos Aires .. , zarpó pam América. 
Plttético su saludío a la p,11:ru.: • ¡Adi6r hermosa Italia, 
¡,,¡piú de Dio.r! ,.. 

En el «Diario del viaje de las cinco palomas de Jesús 
y un gavilán,., la M. Magdalena escribe la ctónica de cada 
día con notas muy interesantes. Nada se le escapa: La cal
ma solemne del mar azul, los relúnpagos y los truenos de 
fUiiosos temporales, el zambullido de grandes peces que 
parcelan tener cabeza de hombre, los amaneceres { e ¡ qué 
belleza, qué encanto! ,., cxclruna), l~ ocasos, las nu~cs ( •el 
mar parcela una gran caldera que hierve•), el menu . de las 
comidas y las CCllllS, la tempestad y el viento CJUC munda 
de agua durante la noche su camarote l« ¡qué m,edo_h), _el 
desllhogo de las conversaciones, el cons1;1elo de la Misa dia
ria la escala en Nueva York (« ¡qué ciudad ésta, hay que 

' 
12, Apó,101 dd Amor, pp. 177-178. 
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ftria para creerlo! •). CCll vlalta • la catedral de S. Patrido 
le ¡oh, c,taJ ton tu verdadcru hcllc:u• que tambi~n me 
euatto a ro!• 1 , aclama) etc. 

finalmcnu:, tOCllbt tierra cubana tras 28 dr111 de mar; 
y el 23 de abril llc¡6 en tn:n • M~¡ico, ¡Cudnus crnocio
llA!I y aventuru! 11, 

Pero, twi deapu.& de tres año, de pc.nna.ncncia activa 
en 11qudla nación, no 111: pudo Uev~r • efCC'tO la pro_yec1ad1 
fundación, a c11u&1 de la rtvoluoón que convulsionó el 
p&l1. 

13. M. M,,gdlll,1111 de ]t1ús Sacr11Mentado. Dl4rio del 1114/t _dt 
1~ rmco pdlolll4S dt Jesús y un 1,a11ilátr, qut dtiando el on,ado ,mio 
dt ú;ca, ¡,,,,, ülo II cot1smur otro 1111tvo m Ml¡ico. Dcdic:."? a la 
impcriora Giuscppina Armcllini (fotocopia del original, Ar<:h1vo de 
1A Pos1. Gen. CP. SS. Giovannl e P~o. Roma). 

11 

...... __ 

,. 

llI. DEUST0 

¡F.n Erpafía lt' npero! 

No nos dctc:-ncrnos en referi r las vicilitudes, pcliJuos de 
todo úpo, los ansi111 y sufrímicotos vividos Jurante c:I breve 
ácmpo de la permancnca en Méjico. La comunidad ¡,asío, 
nista esperó que se calmase 1n tempestad. Pero no fue ssi, 
ame, bien, conforme puaba el tiempo, la 1imaci60 fue 
empeorando. Entooces los superiores que habían proyectll· 
do la fundación l)Cll&aron en aban.donar 1a idea. 

Pero ya el Señor habfa dicho varias veces a la M. M_ag. 
dalena: e ¡Te c,pero en España!"· Por eso, c:ua.ndo los 
superiores decidieron el regreso, ella con otras dos com
pañe.ras, salió de Méjico para España el dín 13 de enero 
de 1916, Los pasionistas españoles se interesaron por el 
grupo de religiosas que, huidas de Méjico, retornaban • 
Roma y les instaron a que se quedaran, con visw a una 
fundación en España. La primera permanencia provisiooal 
la hicieron en el pueblecito vw:aínn de Lezama. AIU vívie
ron en la más austera pobreza por espacio de dos años, 
hasta que se terminara la construcción del nuevo MoollS
terio de Deusto, edificado por los rcligiOSO$ pasionistas de 
Bilbao. 

El traslado de la pequeña comunidad al nuevo Monas
terio de Deusto tuvo lugar el 29 de septiembre del año 
1918. Al cabo de algunos años fue elegida por la comunidad 
como Maestra de Novicias e incluso superiora. 
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Cuando la aventura de Méjico b1 M. ~~ena P&;!ó 
un momea ro de t"eDtaclón sobre los nus ten osos desig. 

~ de Dios: e ¡Señor! .-e decía-,~ ¿qué i:s, l? que 
habru bccho? Sí DOS queréis en Espana, ¿oo podíais ha
bemos traído desde un _Principio, sin .~ dar antes 
esa gran vudra por medio m~? P~ ha~ ~ 
aqu:1 mucho bien; en cambio, ¡ cuanto tiempo .perdimos .. · ·.-». 

P enconttó Ja -..-.... 111 a la tentaaón: •En Dios ronto ·-r- . ob · 
_ dijo a sí misma- no hay pma en su rar; porque 
rie: a su disposición la eternidad. Nos di'7 .que roda obra 
de Dios debe cener el sello de la rontradíct6:n, de la hu
millación, de w di.6cultades; porque El qmere que sus 
obras surjan en medio de d.lu1 ya q~ de ~ nada sac6 
todas las cosu. Nos dicen que, para ser dignos ms~entos 
de ~ gloria, es menester ser primero probados y purificados 
en d aUol del sufrimiento. NOli dicen que son estos los 
a6lidos cimienros de las obra de Di.os para 411; su~an Y 
pennan=n seguras. Sak•Mf, ademts, que Di~ pide a 
veces a - criatumS cosas que ao pu.odcn realizar ellas 
so.las pera recompensar con las rni&tnas el deseo que han 
~ de ejecutarlas; pues es cierto que. ante. la bondad 
divina. los deseos sincctos del OQta7.Ón son premiados ~mo 
las obtu. 

Por lo tanto, eo vista de cs:to, easaocha cuanto más 
puedas ros deseoo ¡oh alma mía!, y abre tu corazón a la 
ron6enza;. todo 1~ que deseabas hacet" y sufrii: en Méjico 
por la gloria de Dios, incluso el martirio, Jo ha aceptado 
El y te lo pagará un día con su amor, ya que ha sido amor 
a única paga que le pedlas. Animo pues y adelante; que 
si poco es lo que hiciste, mucho, mu.clúsimo es Jo gue do
seure y Jo que todavía deseas hacer por Dios. ¡Oh Se
ñor ! : dignaos aceptar mis deseos, los de Méjico y los de 
España, y cumplirlos solamcate cid modo que a V os 
plazca» 1,. 

14. Apórtol dd Amo,, p. '10. 

En estos primeros afios de permanencia en "'·pan-
'd · · .d = a su 

v1 a mtenor tuvo un ev1 ente incremento, hasta el punto 
que, estando en .Lezama, con permiso de su confesor, hizo 
voto de contran9:1' sus naturales inclinaciones. Voto muy 
arduo Y que reqmere mucha vigilancia. El 12 de diciembre 
de 1919 emitió en Deusto otro voto, verdaderamente he
roico, el de ha~r siempre lo qu~ le pareciera más perEecto 
y agradable a Dios. En sus escmos, después de este voto 
señala: «Sábado 12 de diciembre de 1919 triunfo de ta' 

• 15 Ralm ' graC1J1» . e ente resulta evidente que la M. Magdalena 
en estos momentos se hallaba bajo el perfecto influjo del 
espíritu. 

El nombre de Jesús en carne viva 

A los dos votos ya mencionados añadió, en el año 1920, 
un gesto muy significativo. Hada ya años que el P . Ger
mán, escrutando sin duda los deseos del coraz6n que la 
M. Magdalena no se atrevía a manifestar, le habla dicho 
en una conferencia: «Ya sé lo que deseas: quieres escribir 
en tu carne d. nombre de Jesús y vienes a pedirme el per
miso». Y luego añadió también otra cosa, es decir, la de 
escribir con mi sangre el voto. «Lo sé -dijo cuando vo 
le mostré mi asombro--; me lo ha dicho Jesús». A estas 
palabras se enardeció aún más y más mi deseo de hacer 
las dos cosas cuanto antes. El lo conoció y quiso morti.6car 
un poco mi ardor y viveza. Me dijo que me permitía lo 
primero, pero que esperara un poco; él mismo me traería 
el hierro con el nombre de Jesús cuando volviera de Roma. 
De lo segundo, es decir, escribir con sangre el voto de 
amor, me dijo que no, porque, añadió: «Tu sangre es ma-
la, no vale nada». . .. 

Posteriormente expuso su deseo al director espmtual, 
el P. Ignacio de Santa Teresa; pero le respondió secamen
te: « ¡Basta la Regla!». 

15. !bid., pp. 344345. 
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Ea cambio, en Deusto, su director le dijo: «Sí, lo 
puede ~r, pero no se haga mucho daño,. . Este permiso 
Je causó Ia más viva alegría. Ya tenfa preparado el híerro 
OOD las ioicisl«s JHS. Sobre la H iba una pequcñs cruz. 
Se hizo con el carbón para calentar el hierro, y cuando 
estaba ya candente, lo tomó y con ~l esculpió en medio del 
pecho el nombre de Jesús. Con tanto amor hizo este ¡¡esto 
que ni siquiera sintió el dolor de la quemadura. En dos 
8elJ1llllJl5 se cerró bien la herida y quedó la cicatriz con 
el nombre de Jesús 16

• 
Este gesto aument6 no sólo su amor a Jesús, sino tam· 

bi.én la humildad, porque siempre se tuvo por una mise
rable pecadora. La cosa permaneci6 siempre oculta, lo re
veló la Autobiogrllfia después de su muerte 17• 

El e11euentro co11 el P'. Arintero, O.P. 

La M. Magdalerui continuó progresando en la intima 
uní6n de amor con Dios, &Í1l desviaciones, porque nada 
emprendía sin pctm.iso de sus directores espirituales. 

En Deusto desde 1922 a 1928 fue gu director espiritual 
el Siervo de Dios P. ]\l.all G. Arinrero, O.P., cuya causa 
de bati.ficaci6n ya está introducida. El primer encuentro con 
él tuvo lugar d 5 de febrero de 1922. Como el P. Arin
tero estaba muy sordo, para oomn:nicarse emplearon una 
rudimentaria cometa de goma que terminaba en un em
budo. 

Los eh:ctos de aquella entrevista los resumió ssf la 
M. Magdalena: «No sé decir lo que ambos experimentamos 
en aquel momento; yo, por mf, puedo manifestar que, al 
encontrarme frente a él, más que al P . Juan ví y conocí 
su bella alma. 

Sf, nuestras almas se vieron, y al instante se conocieron 
y entendieron admirablemente con una intuición especial; 

16. ]/,id., p. ¾i. 
17. ]bid., pp. 346-348. 
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porq~e Dios_ en ese momento nos debió . 1 
y ba¡o su muada divina es como se f mirar a os dos, 
amistades, como se unen las al onnan las verdaderas 

. d ch . mas, pues así se aman 
se enoen en mu o me¡or que con las al b . Y 
obligadas a tener que hablarse en In fop 

8 
rd~ch· sm

1 
verse 

perimenté yo muy bien1> 11. • rma 1 a ; o ex. 

Entre ambos se intercambiaron una c:op't 
d 

. . . al . d osa cotrespon-
encia espmtu , conunua a todavía más abund t b · 

el nuevo director, P. Sabino M. Loz.wo, O.P. a3:1 e ª10 

Escritora mística 

La primera cosa que __ el P. Arintero pidió a la M. Maf(
dalena fue la colaboraoon para su recién fundada revista 
«La Vida Sobrenatural». Después de haber superado algu. 
nas dilicultad:5, lo aceptó~ de muy buen~ gana, porque des
de ya hada ttempo el Senor la llamaba al apostolado acti. 
vo; pero no sabía cómo unir su vida de clausura con la 
actividad externa. 

Desde 1922 hasta su muerte (1960) colaboró constan
temente con la pluma en 1a difusión de la verdadera doc
trina mística. Para proteger su humildad y esconderla a la 
curiosidad de los lectores, el P. Añntero firmó sus arúcu.los 
con el seudónimo: J. Pastor (es decir, «Jesús Pnstor1>). 

18. [bid., pp. 359-362. . 
19. Estando para morir el P . Arintcro (en febrero de l92S), 

dejó anegl1das las cosas para que le sucediera el P. Sabino Martlnez 
Lozano, D.P., en la dirección espiritual de la M. Magdalena. Las 
rnrtas que se escribieron el P. Arintero y la M. M88(!Alena fueron 
puhlia1das por primero vez el año 1968 en un volumen rirulado 
Haci4 las ct1mbres de la unión con DioJ; agotada la primera edi
ción de 2..500 ejemplares, se procedió a imprimir una segunda ~e 
5.000 ejemplare&, con 292 páginas, d año l 979. Es todavía m.as 
amplia la correspondencia entre el P. L=o y la M. M.igdalcn2, 
ya que duró desde 1928 hasta 1960; C$tá rambiéo publicad• el 
año 1972 en un valumen de 736 páginas con el tírulo E11 la ct11tfl 

del monte santo. Ambas obras fueron sacadas de sus originales 'I 
editadas por el P. Arturo Alonso Lobo, O.P. (Apamado li. Sala· 
manca). 
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De;de un pcincipio sus col~boraciooes suscitaron vivo 
• • .....L. ,. __ .s.,.,.rnn un gran bien en las almas. Todos los 
jO~ y yRKJ .. ,--·· ' • ocuJ L .. -1 
.lct1onl adaa que el misr.ertoso personase .to ~'? ci 

iioml,re de •J. Pastor» era un sace~ote o un relig1050 
dé:do en teolOIIÍ:8, ta.nto por la P,rofunidad del pcn~arnien.to, 
a:mo por !.as &ccucntes citas Jab.llas de rex_to~ bíblicos bum 
acleccionados, Algunos, tocados de la cunos1d11d, trataron 
de ~ir al cxuaiio autot; pero el secreto se mantuvo 
discretamell1C protegido. 

Cwindo la M. Masdalena se encontraba mis asediada 
de qu.íe.o.es querían conocer la verdad, o sospechaban la 
identidad del autor, los PP. Dominicos, redactores de la 
mistA ca1nbiaban el stU.d6nimo por algún tiempo, firman
do ~ artículos con otros nombres extraños. «Si se hu
biera 5llbido que [nquellos escritos) eran de mujer y de 
monj11 bajaban automiticamentc de cat:cgor.ía. Claro está 
que esto es una tootctfa, porque las cosas son lo que son 
y valen lo que valen, dígalas quico las dijere. Santa Te· 
rt:$1 fue mujer y mon;a, y Santa Catalina también ; y las 
dos tcní,n algo que decir digno de que lo pensemos los 
nombres de todos loo tiempos» 30

• 

Apóstol dtl A.ar 

Los srtículos de la M. Magdalena, corregidos de su 
deíiclcntc lengua española por d P. A.rintcro, eran espeta· 
dos y leídos con avidez. Ponían de manifiesto con rara ha
bilidad, claridad y uncioo la.s profundidades de la doctrina 
mística y las estupendas maravillas del Amor de Dios. 

Tuvo, sin duda, una misi6n del Sefior para este aposto· 
lado. «Un ~~. estando en estas ansias de amor, después de 
habeJ:me diSipado a los quehaceres materiales quizá con 
exccsm pltOCUpación, fui al coro a la hora de sexta 'I' 
nona Y, en CS(JS minutos que hay ant:cs de dar principio al 

d_, 20p· /'!_; ~:1°' 4ft &ror, pp. S.9. La& })llabru i:rarucritas 11011 
.,. . --,,oo , .. artfllQ Louno. 

1 , ., 

Oficio Divino, me recogí pidiendo perdón al Sefior por 
haberme disipado demasiado en las cosas exteriores, y le 
decla.: "¡Ob Jesús!, ya estoy aquí; yo contigo y Tú con
migo, ¿verdad? Siento tu divinn y real presencia en eJ Sa
cramento de tu o.mor ... ; Ylí tienés aquf a tu pobre esposa 
María Magdalena de Jesús ... Sacramefltado ... ". Y pensaba 
en mi nombre, en las cosas que él me recuerda ... ¡Cuánto 
amor por parte de Dios ... 1 AJ terminar yo de pronunciar 
m1 nombre, El añedi6: "Apóstol de mi amor". "El apÓs· 
to! del amor --dije yo- es San Juan". Pero el Señor me 
replicó: "Es quien yo quiero que sea". Desde entonces me 
llamé y soy: Mar1a Magdalena de Jesús Sacramentado, Pa
sionista-Dominlce, Apóstol del Amor» 21

• 

Y fue verdaderamente el «Apóstol del Amor», porque 
el tema principal de sus escritos es el amor de Dios. Con 
encendidos acentos y expresiones origine.les; con profunda 
y sólida doctrina trata dd divino amor. Como Teresa de 
Avila y Teresíta de Lisieux cantó también el amor en abun
dantes campos. El bien que hizo a las almes con sus ar
tículos sobre el emor de Dios, .recogidos luego en cl volu
men «La santidad es amor» 21., es enorme. No es de extra
fiar, pues, que en la presentación de su «au tobiogr~a», 
el dominico P. Arturo Alonso Lobo, profesor de la Uruver
sidad Pontificia de Salamanca, haga votos para que ta M. 
Magdalena sea declarada por la Iglesia no sólo santa, sino 
también «doctora del amor de Dios» 1..1. 

21. ]bid., pp. 419-420. . 
22, Los distintos libros que integran esrn obra íucroo pu~liClldos 

separadamente hasra scis veces eo tüadns npact_c. El P. Sabino M. 
Lozano hi20 lu primc:!'fl edici6p complcra y coa¡untn de co_d?s ellos 
t i año 1963 en volunieo de 596 púgin~s. l.,i segunda ed,c,ón ~e 
publicnda el año 197 > pot el P. Anuro Alonso Lobo, romplecru,
dohl con nuevos o riginales de In M. t,Jngdn.lcna Y logrando -con 
una c!Jsposición tipognUica apropiad.- uu hermoso volumen de 
472 P48iDta, 

23. · Apdstol del Amor, pp. 14, 17, 18 . 
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t. M. Masdaleoa me~a este honor, _bien por su 
émincnte doctrina espiritual, bien por la s~tidad de vida 
y singulares dotes intelcctuilles, de las que dice el _oodenal 
C.ento: ,Su inteligencia estaba hecha pam las rápidas sin
tesis y los altos vuelos. Cuando comenzaba a ttatar algún 
r.eroa no podía contentane con hacerlo superlicialmente, 
sinó 'que lo desentrañaba bajo todos sus puntos de vista. 
Er:i también poeta -¿no lo fue Santa Teresa?-, trans
fundiendo en los versos, si bien no siempre redactados 
según la rígida t6:nica, la exquisitez de su alma, enamorada 
de todo lo que eleva hacia lo celestial. 

Sin embargo, más que sus nada comunes quilates inte
lectuales, fue su temple espiritual lo que la hi2o admirar. 
Prevenida por Dios, que la quería toda suya, no tuvo sino 
un ansia, una aspi.rad6n, una sed devoradora: la de amarle 
con todo el ímpetu de st1 oorllZÓJ.l .. . Se fue [a formar parte] 
entre w hijas de San Pablo de la Cruz, y consiguió su 
objetivo en plenísima rotaliclad: Cristo cruciíicado fue su 

• L- - 24 encanto, su tesoro, su Wh•u .. · • 

24. E.stas .P~labras del Cardenal Cento están tomadas de UllA 
atta. que esct1bi6 al P. Loiano, y que éste publicó co la «Io.tro
ducofn• • dla r,nm<:ra edición que biw de las <.obras espirituales 

d
tOlllp etas

7
: e 111 M. M'.qru.Jcoa con el titula [A simúdd e_s lllfll)r, 

. pp. .... 
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IV. EN MADRID 

Construc.tor<1 de tres Monasterios y un Santuario 

Después de cuatro años de magisterio espiritual en ca
lidad de maestra de novicias, fue elegida S11periora de la 
comunidad de Deusto el 2.5 de junio de 1928. Pero en el 
año 1935 fue llamada a Luca por la Santa Sede, p.ara regir 
aquella comunidad de religiosas pasionistas. 

En esúi dudad trabajó durante seis años, y consiguió 
construir el ouevo Monasterio y el Santuario de Santa Ge
ma. Se granjeó el amor y la estima de las religiosas, que 
veían en ella, tan activa, una verdadera hija de S. Pablo 
de la Cruz. 

Cumplida su misión en Luca, la M. Magdalena salió 
pata España el 14 de julio de 1941. Pero, por diversos 
motivos, no volvió a Deusto. Pronto, en efecto, tuvo el 
encargo de fundar un nuevo Monasterio de Pasionistas en 
la capital, en Macl.cid. ¡Cuántas fatigas y dificultad~ oo 
tuvo que soportar! Pero después de años de traba¡o el 
Monasterio y la iglesia aneja estaban rernunados en el 
año 1960. Con todo, al igual que en Luca, no tuvo la 
alegría de asistir a las fiestas de la inauguración, porque 
un mes antes el Señor se la llevó al cielo. 

Carta a Sor Albina 

El 23 de agosto de 19 59 escribió la ~i~it:?te car to :i 

Sor Albina: «Entre todas las cartas de felie1tación, la más 
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grata me fue la 1uya, porque me diC'C que, no obstante mi 
J.odisr;iidad usted, querida Med.rc, me recuercfo delante de 
Je,ú, y ~ diec cosas que hacen bien a mi alma. 

C~ando CKríba, no tema abrirme •u a.lm11 : la veo tM 
transparente en Jcaós, que no puedo meno~ de pedir con 
¡,¡oro 8 mi Señor: Dcrrftcoo1 a las dos en un mismo amor 
y en un mismo dolor, 

A mí no me pide penitencias cspeci11les, porque toda, 
me Ju han quitado; pero Jesúa no ~ deja sin está lll!mC· 
jatnaa con El, que siempre sufrió y quiere asemeja,: a El 
a les almos que desean amarlo. Me da sufrimientos de ec
pfritu por la¡ almu que no ceden a Ias exigencias dd 
Amor, al.mu .infieles. .. ¡Ah, buena madre! Quid usted 
tcpa mejor que yo cuánta indiferencia hay entre los cris
tianos y en las mamas aJrnss a El conaa¡radas. Cuando 
pienso que los intereses del Esposo aon los nuestros, y 
que debemos tollltr parte en sus penas, me ofrezco a él . . . 
Pero ¡soy tan poca cosa! ... No obstante él lo acepta, y 
me da a entender que csbi contento cuando el alma se le 
entrega incondicionalmente, aunque no valga nada. 

De ordinario, cuando quiere servirse de un alma para 
cosas de su gloria, comienza por sumergirla en el abismo 
de Is propia miseria, para que vea la mano de Dios que 
la sostiene y luego obra en ella lo que quiere, si no le 
resiste. Madre mfa, ¡ojaU sea yo esta alma afortunada que 
de. a Jesús cuanto le pide, cueste Io que cueste! Todo es 
poco para el que nos ha amad.o hasta la muerte y continúa 
su inmolación por amor •.. 

Estamos en vísperas de reemprender los trabajos de 1a 
iglesia. En Señor en su bondad nos ha abierto un camino 
luminoso, .cuando todo era oscuridad. Para mf hay más 
trabajo y preocupaciones, pero estoy contenta de poder 
ofrecer pronto a Jesús una casa, donde sea venerado Y 
amado de muchos corazones. En el altar mayor se colocará 
un hermoso crucifijo aI natural, regalo ( ¡adivine de quién! ). 
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El Seflor acaba de elevarlo a la 1agradn púrpura.. . ;Je1ú1 
n0t lo conaerve muchos alloal 

En el amor de ¡esús y de María cr~ame suya. M. Ma¡¡ 
dslene, pasionietu . 

Todo p,ua: sólo ti amor queda 

Aquel c.máa trabajo y preocupaciones,. paro la conatruc· 
ción de la igleRia, junto con los años, le hicieron amrir ,u 
peso al inicio del a~o 1960. En cana del 26 de enero del 
m.iamo afio eacribfo al P. Lozano, su director espiritual 
«Me hon prescrito un r~gimen sin sal, y me dan varias me
clicinas. Padre mio, estoy tranquila; obede7.Co y tomo cuan· 
to me dan , 

Si Dios y mi Madre lo quieren, responderé, en scguirut. 
Si disponen de otra forma, earoy igualmente contenta. En
tre tanto he hecho alguno• actos de amor ~ Dioi;; he 
ofrecido mi vída por la santa lglcsía, por el Concilio, pOr 
Espafia y por mi comunidad. Todo pasa, queda el amor. 

No se preocupe, Padre, en Cllcribirmc. ~ta, yo se _Jo 
digo. Sólo le pido que cuando rece ~ r?,san_?, al dear: 
"Dios te salve, María, el Señor es conugo , anada algunas 
vec:ca: "Tambi~ con Magdalena"; y pídale que sea fiel 
al amor de los dos. Que muera cuando Dios quiera en sUJ 
mismos brazos, y que desde ellos vuele .clp.ídamente. al 
fuego del amor eterno, donde me espc!.a Dios; l Adiós, 
Padre! Soy feliz. Bcndfgame. Su pobre hi1a, Mana Magda-
lena• 24

• 

2"' ,.. __ ta del 23 de agosto de 195~ {ÍOtOCQpia ~~ oiiainal 
.,, ~ . G ~ CP Roma). '"" pcrt0na 

en el Archivo de "'· Pos1u/ac,ón tner. ./ · ·• el Card-al <Alto .6 ah ¡ M Magdaicoa era ~" · 
a la que hace nluSJ n ora 8 p · C p En /a cima del Montt 

26. P . Loz/.NO, O.P. · J. 
70

f ST~ -d~l 26 de enetO de 1960. 
Santo, Salamanca, 1972, P• · 
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El vuelo 4' 11mor etrrno 

Ya estaba pronta para el último viaje, ella que tanto 
había viajado. El 9 de febrero de 1960, comprendió q~e. la 
marcha era inminente. Tuvo un fuerte colapso. Las rd1g10-
su llamaron iornedfatamente a un médico y a los P P . Pa
sionistlls del cercano convento. Muy pronto llegaron los 
Padres y Je administraron la unción de los enfermos. Ha
biendo recobrado el conocimiento, la recibió con plena luci
dez. El médico J.a etK.'Ontr6 mejor. 

El día siguiente, 10 de febrero, muy de mañana, volvió 
a sentir alguna molestia. La enfermera consiguió reanimarla. 
Pidió la comunión por viático. La comunidad, observando 
su lucidez y buen aspecto, recobró 1a esperanza de que 
superara el peligro; pero la Madre les díjo: «No os hagáis 
ilusiones, yo siecto que la vkla se me va». 

Llamado de urgencia un especialista, diagnosticó una 
pulmonfa y ordenó se le administrase terramicina. Se le 
aplicaron antibióticos, pero sin resultado. La enfermera le 
practicó UJI1 segunda inytcción, sin reacción favorable. Se 
intentó una tereera, pero la enferma expfoó sin más. 

La noticia de su muerte se espa.rció romo un rayo. 
Comenzó la gente a pt'C9elltusc en d Monasterio. Tenían 
e la M. Ma¡dalcna por santa. Que.rlsn v.er su cadáver, to
carlo oon objetos religiosos pan. conservarlos luego como 
reliquias. 

Entre las personalidades que se presentaron en el Mo
nasterio oon el fin de visitar a 1a difunta, estaba el futuro 
Cardenal Antoniutti, a la saz.ón N uncio de Su Santidad en 
España. 

Su _cadáver fue sepultado en la cripta del Monasterio 
oonstrotdo por la Magdaie,na en la calle Arturo Soria 257 
(Madrid). ' 

Una pro/eda del P!ldre Germán 

En cierta ocasión, al comienzo de su vida religiosa, 1a 
M. Magdalena babía dicbo al P . Germán: "'¡Padre -Je 
dije--, Jesús, al ve.r q ue nunca cumplo lo que le prometa, 
a pesar de sus gracias y repetidos llamamientos, terminará 
po.r cansarse de mi y me abandonará» ... Al oir el Padre 
esto, me dijo con palabras firmes y graves; «Sobre ti pre
valecerá la gracia y te harás santa». Yo le repliqué: «La 
gracia no me faltará, no lo dudo; peto yo resistiré a la 
misma». E ntonces él con tono solemne, marcado y pene
trante, que jamás olvidaré, me dijo: «Si la gracia prevalece, 
¿cómo podrá resistir una débil mujer? Llegará un d ia en 
que tú misma reconocerás este triunfo de la divina gracia 
en tu alma y te harás santa; t e lo aseguro: no lo dudes» l7. 

Parece que la profecía del P. Germán se ha cumplido. 
Muchos hoy hacen votos para que la Iglesia confirme con 
su autoridad la virtud de la M. Magdalena, cuya fama de 
santidad se extiende por d mundo, a través de la lecturn 
de sus esccitoo, traducidos ya a varias lenguas, que operan 
un gran bien espiritual en muchas almss. 

27. Ap6stol del Amor, p. 342. 
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1.-RELACION PRIMERA DE CONCIENCIA DE LA 
M. MAGDALENA A SU DIRECTOR ESPIRITUAL 
P. JUAN GONZALEZ ARlNTERO, O.P."' 

De"slo, 7 febrero 1922 

~uy Rvdo. Padre: Teniendo disponible, sin pedir un permiso 
especial, m.cnos de media bora por día, hoy mismo empiezo la 
hre\'e rclact6n que V. R. ayer me mandó hacer, para que -oono
cieodo mi vida pasada- pueda, si asf es voluntad de Dios romo 
a mi me parece, guim: mi allml en la vía de la perfección a ' fin de 
que pueda llegar pronto a Dios y en El perderme. Creo que sólo 
entonces serán satisfechos los dC$eos de mi corazón. 

Pdmerameore le diré la suavidad con que le abro mí alma. Yo 
misma, después de la primera entrevista con V. R.. me quedé 
sorprendida de cómo había podido sin ningún preámbulo hahhn1c 
en seguida de cosas que a otro me habría costado mucho. Mas si 
ditijo una mirada al modo con que Dios ha obrado en mi alma en 
1.o pasado, dejo de sorprenderme, por haber conocido siempre ser 
cosa propia del Señor conducir las cosas a su término cfortitcr el 
ruaviten; de modo especial con las almas que, sin preocuparse de 
al por na:da, se abandonan II ciegas en sus brazos. 

Cuando vino V . R . yo dije a la Madre sólo es1as ~labras: ~i 
hay tiempo desearla habl.u con cl Padre». Sin mosttar af.án, pues 
me qued11:ba contenta en tcxlo = · Y d Señor dispuso que yo 

(*) Las páginas autobiográficas _que sigu~ están tomadu .de la 
obra Hacia lat c11mbres de ia umó11 co,i Dios, 292 pp. (2. ed., 
año 1979), en la que el P. Arturo AlOllSO Lobo, (?.P., publica lt 
co.tttqondencia espiritual. completa entre el P. ~ntdO '/ J. !<f. 
Magdalena (d. pp. 17-26). Pero recordamos que CXIS~ un,. rclaaóo 
n1's ~lia y detallada de todo esto en ~a, out.o/,Jopf,a de lt 
M. MaJena, que el mismo P. Arturo publico ain d tf1ulo A16s· 
tol del Amor, 582 pp., Salamanca 1971. 
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,. más se aprovechase de su visita, ¡Qué bueno fuese, rn:o, ,. que 
0 d Sd!ot! de ue v. R. me orden= dcci~ también nús peca. 

No recuedo Josq digo· y admuls porque mt confesor en T talia 
dos; ¡:,oh\~ "1 mis ~brc ellos d~uá de la última confesión 
me ~r~ 1 1 

vor:C tll!Tlbitn dados' los límites que: ha :fijado V R. 
<11~ º uc~;. l' pon.o __ ,,¿ ala~garme mucho. Pero si V. R . me dice 
, , " 11•111nas, I""' d' d h 8 Lo 
,w~ lo ha¡ta. 1!1tOy !iempre ¡spuesta Y de ~ena 1111_~- D{ue 
.,,ora diré es hasra IO'i 1) años, mo'."ent? e _m, ronvers, n a ,'::5· 
QuiMCill bornu ei;te tiempo de m, c:xuteac1_a¡ mas ra 911c ""to 

Jedo h.accrlo pediré si Señor que dé liigrimaa • mts OJOS todos r.: ~fas de mí ;¡da para ofrccérsd.ls unidas a la Sangre de Jesús 
a fin de que perdone: mis graves ~íos. 

Antes de nacer, mi mamá me oEttció y consagró • Maria Sant-f
sima. A esto cele.tia! Madre debo, por lo tanto, el haber vuelto 
"' r«lll. Todo Jo que se puede hacer de mal_ 11 ~a edad, yo Jo 
hi~ No buscaba más que juegos. trav.ecuras, d1vc:rs1ones mundanas. 
Mís · do. hem1aofls mayare~ y mi msmá, muy cristianas, me dete
nían. Mas, Algunas veces, ron engaños y uampas, conseguía lo 
que (jl.!cda. 

El Sclior me: dio una precoz intcli8cncia, que yo empleaba toda 
pana el mal. De natural ardiente y fogoso, más de hombre que d~ 
mujer, no pcrm.itla paz en ninguna pette en donde yo estaba. « ¡Que 
5cm de esta niñt cuando sea mavor! >, le dttían e mamá. Pero 
tcrú• de bue.!lo que, de5¡,u6. de b~r dado algún disg1:mo a papá 
o mam41 íb11 pronto a pedirles perdón; por eso me querían más 
que n los otras. También ero yo siempre la primera en reco:rdar 
t mla h=an<IS de ir por la noche a pedirles la bendición; y me 
ponla muy contenta, cuando me contestabm: « ¡Dios te bendiga 
y te haga santa!"· 

MtJER.TR ne su PADU.-Cuando tenla 8 años, muri6 papá. Ma
m,i, después de la muerte de papá, estaba muy triste y JJorsba a 
m~nudo: a ml me daba mucha pc.,:ut. Parn consolarla me sentaba 
~re $Ull rodiUu, le echaba eJ brazo el cuello y la llenaba de besos. 
Por ate motivo y porque ero la mós pequeña, era la más querida 
,. In m4s mimada. 

P1m.mRA COMONIÓN.-A los nu~e años hice mi primera Comu
nicin. A tlf me esperaba Jesús para baettme el primer llamamiento; 
pero yo no lo conocí. Después de comulgar junto coa muchas otras 
IIÍñBll , me fui n rni lugar y me semí como sujetada por uno persono 
qm tenía mucho luetz:i. y yo me veía impo5ibilítada para moverme. 
Cuando. m~ par«e que todas S<: habían ido, mi herman.a mayor 
que roe ocompmnba, me llamó diciéndome: «¿Has terminado?; 
Y. DOS podemos ir». 

.u 

Lo que p.isó en mi pcimern C.omuni6o no volvió a socedrr m 
IM otr3~. Yo. repito. no conoc.fa entonces a ]CfÚ1, ní lu opcracíona 
de su grado. D~pués de pasados !lgunos meses en que estuve algo 
mis quictll y ser,~, em~e con mas ~mpelio que antes en busca de 
un bien que ansiaba m1 coraz.6n, sin conocer que este bien ci1I 
Dios. ¡Cnn qué ofi n bui;cabo en medio de tos placeres mundanales 
llenar c5a hambre infinírn que Jcsiu dcs~rtó en mi el dla de mi 
primera Comuni6n ! Me p9rece verme: como oveja descarriada wrr.-r 
por valles y collados hasta que el Divino Paslor me alcanzó. y 
como me buscaba para hacerme un día hija de su Pasi6n, de ésta 
misma se sirvió paro que yo ~rrcpenridn volviese al rebaño. 

E l dJ a después de Pascua de Rcsurr=i6n, que aquel año de 
t 902 cayó el 30 de mano, terminadas las funciones en la iglesia 
de mi pnrroquio, a las cuales mi mamá aunen permitfo que falta$Cll 
sus hija.<. ,1unque tenía yo costumbre de escapar en seguida de oír 
el «Am~n» ímal , ese: dio me quedé mecli1abunda sentada en b 
esquina de un banco. como busC11ndo ron los ojos algo que no cn
mn1raba . Miraba g la gente que: salfa, y miraba al :iltar. En C$!0 
veo dos niñas aproximadamente de mi eda.:I - yo tenía 13 años
que se disponían a hacer d Vía Crucis. 

Como movida por una fuerza invisible, me levanté y fui 1 
decirles si me permitían acompañarlas. Así dio comienzo l2 piadosa 
devoción, que debía después ocupar el primer lu¡¡ar entre 1u más 
queridas de mi corazón. Mientras miraba •quella< n1•.l~os. dt los 
cuales apenas conocía eJ ~gnificado, scntla obrarse: ~ mi alma un~ 
transformación inexplicable. T enninado el Vio Cruc¡s, regresé a tru 
casa, situada muy cerca ,de la iglesia. Pero ya no era, lá de wtes; 
la hora de la gracia hab1a llegado y mun~o. Empece ij frecuentar 
In iglesia, a dejar las diversiones, a ser sena y obedlei;te. Al sa'badu 
siguiente fui o confesarme; cosa que antes s61~ hactJt una = al 
mes, cuando mí momá me Jo mandaba. Continué co~dome 
siempre cada ocho días; y de.1pués de algunos m= 1ba a Misa 
y comulgaba a diario. 

ACOMl'1"1D.\S DEL DEMON!O.- Aqu(, para que se ve9: J.,_ rabia de~ 
demonio cuando le nrrebarM un alma, le diré que. ,si bi~1,J~ero r 
,·arios los asaltos del enemigo, el de ahora fue el mas tero ) 'Ñ 
ser recicme mí conversión fbabfa .Pwdo poco músddc

1 
un mes · ck 

sé sí fue el demonio mismo, o s1 estaría den;io e 8 ~ 
quien se sirvió e.l he,ho es que me encontre en un peli~ muy 
gtande que casi me hace temblar todavfo sólo d~ pensarlo. V R 
parece lugar 8 pr6posiio paNJ decir más; ?denlll~ erro ~u~ · ;. 
habrá fill tcnc!ído. Le diré sólo que ~o •>ÍCn~J 3 Daos. !:os· 1 te1:i.a 
rutina, María Santísima, desde el cielo gwaba mis P · V 
sobre mi. 
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RuoUJCJÓH Da IIAl)f&SB ll&LIGIQSA.-Ddlt\lC de _la iin11t1en de 

M Í ca .. rn. 1 ella COQSa81&da, resolvf deiar el mundo 1.r a, en una ...... _,, • En 
1 

· fuera po&ible y hacerme ,ci.8_10$1. ere tanto, me 
cuanr!i:,..en es t!:.:r todo el bien que podía. Ense!.aba el atecismo 
ocul i.tl~

1 
d-L.. IJ-ftu visitaba y uiu!a a los enfermos; procu-

• &I n -, IWII ,,.._, ' 1 • '6 b rah,i mcJllar en la muerte, porque ~ 1mpres1 n que me causa. 1 . 
me hacia bien aJ csp!ritu. Con penmso del . coní""°r hacia vanas 

n ' fialciOMS· ayunaba metía en la boca hierbas amargas, t1c$ o 
~~, vecca a· la serna~• llevaba c:l cilicio, el vicrn~ ponla ~ la 
ouna icdras O palot! en forma de croi, etc. Conun~ tcnJcndo 
ami•iaS con las dos jovencitas arriba nombradas. porque eran muy 
piodolas, aunque oigo mundanas. Un ~fa --<0ntaba yo 15 6 16 
años-- cs1aba entre unos árbol~ en m1 bu~rta, _cuando ol ~· voz 
que me diio: «Deja a las amigas, 9uc D1os lltne sobre ti otr01 
dcsi,uiios» Cn:,o fue el ,n¡¡cl Custodio. . 

Omito oiras gnteias del Señor, antes de m1 cntreda en el con
\'cn1o, por nb=•iar y porque deseo mtÍs q~e conozca el estado pre
acote de mi alma, que el pasado. S61o d.iti una cosa. y será bas
tante pera que V. R. conozca mi obligación de hacerme santa. 

Vcrro DE CASTT1>AD -Ca.si un año a.ntes de entrar en ti convento, 
oí hablar del voto de castidad. P~gumé que significaba. Me dijeron 
que quien lo hada dcbfa viv~ como un ángel, CSCO!lfa por EsJX?SO 
a Jesús y no podfa pensar ru amar a otro que a El. En seguida 
pe.di al confesor permi¡o para hacerlo; y el día de Cocpus del afio 
1905, después de comulga.r, promctl con voto o Jesús vivir como 
un ángel. Las cosas de ese dl'.a csuban dispue1tas de modo que 
todo me hablara de pureza. Coo la Coogrcgac.ión de la Inmaculada 
fui a la prensión vcstida de blanco; pcd! al confesor permiso para 

, llevar el cilicio m reparación de las i11evcxeucias que Jesús habfa 
recibido. Ctc0 le -debió gustar esto, pues me lo recompensó con 

' muchu profusiones de gracias ... 
Mientras pasaba el sacerdote con la Custodia, yo fijé mis ojos 

"" ~qucl11 Hostia blanca, manantial de pureza; y Jesús me hizo 
,rntir que El era el amor por quico suspiraba mi coraz6n. No ~ 
decir lo que scn1 í; solo sé que una fuerza me atrala h~da El¡ 
y me ndclen té para ponerme lo más cerca que puede de Aquél que 
h¡bfn herido mi corazón. Una pobre mujer, al notar este afán mío, 
me echó atrás dicifodome: o¿Quieren ustedes ser las primerM en 
tod:.is parles?• Como mis pensamientos eran tan diverros de los 
soro<, me quedé u-2nqu1la donde dl11 me dej6. Entonces Jcaús me 
hi7.o icntir en d cora>.o,n estas palabras: «En el ciclo me seguir,s 
siempre, y nadie te podr:í alejar de 0111>. Estaba mi ¡urna anegada 
en un mar de consuelos, de un consuelo que no es de esta tierra. 
Lloré mucho. Sé que después dijeron a mi mamá: oSu hija parccfn 

un íogcl•. SI hubí= dicho aún im,. no me ort1'111\eba, pues me 
sc:ntl• Ucn• de Dioe. 

Poco 1lDIC9 de este 11con1ec1miento ~noel al P. Gc.rm4n . Pasio
nista, director de Gema Gulgani. La primer» '"ª t¡ue me vio me 
llamó con . e! nombre que ahora tengo: "1 le aqul a Magd.tlcna Pasio
uisu1~. D1c1éndole yo que hebl? muchas dilicuhades, fl añacl.'6: 
«Te 1uro delante de Dios que tu será, mon¡a pasionuta Puarí el 
ciclo y 1~ tierra i:'.'ª' las. palt.~ras de Dios se cumplir.in• y en 
otrll oca~1ón me d1¡0 : «St te viera muerta, creo que Dios 11: rcau
citarf II p11ra que muxieru pasionista•. 

Todos estas cosas me ,llenaban de comueln Por fin, después de 
haber superado muchas dificultades, a fu=a de lucha con d cielo, 
con la 1icrrn y coo el infierno, el 10 de junio de 1906, juo10 ron 
una bcrm1.oa dos años mayor que yo, que 11 con0ttr m, ~lución 
quiso seguirme, y acompañada de_ ID! madre y del conlcsor, cotn.muo 
tas dos en el Convenio de Pas10n1stas de Lucca, recito fundlldo; 
aqu~ que Dios habla pecildo algunos :iños ames I su Sler\'t Gema 
Galgani, y situado muy cetca de la casa en donde ella murió Mi 
madre quedó con otni hermana casada con la cual sigue tocuvía. 

En el Convento me encontré como en un pcdm¡ de cielo, aun~ 
tuviese padecer algo por mi delicada salud, pues parecla mú propi, 
paca poncimc en cura, que pnra empc7.ar una vida de ptnitcoci.a. 
Mas el P. Gemu!n, que hablo asegurado que debla ser puionista, 
nada temla. Entre las muchas gracias que el Señor me hizo en d 
convento, una fue la de enconrrar una santa Superiora (luce dos 
meses que ha muerto en concepro de san ca), Madre Maria Josefa 
del S. C. Es ésta la religiosa a la cual van diripdas las canas ck 
Gema, que están en el libro que V. R. conoc~a: Cartas J ér/41!1 
de la Sieroa de Dios Gema Galgani. Se conocieron en csplmu s10 
haberse visto nunca. En el Señor, una conoda las nccCS1d~~ de 
la otra Muy pronto aco que escribirán la ITÍda de cs1a religiosa; 
y será · un volumen muy grande, pues es mucho lo que ha)' que 
decir de ella. d . . lado ·cuántas 

En los 7 años que ten.ido la suerte e vtVU a su , , 
instrucciones y ejemplos de santidad me ha dado! Sab!• que labia 
acompañado a Jesús en los varios grados de su Pas!ón. Un d!a, 
hablando con e.lla le prqunté (no porq_uc dudase, SJOO pare:: 
lo que me decía), si era verdad que Jcsu! en d .Hucrt~e ués de 
man! sudó tanta sangyc que Uq¡ó a mo¡~ . la ti~- P con 
haber dado un suspito tan doloroso que Jamás oh ,daré. me 

0 tcst6· « ¡Hi¡'a mla sí es verdad! Cuando yo le v1, tenla el '.ostr 
. ' • . d .. ngrc como esta mo-

como de un moribundo y estaba mo¡a o en -· 
jada una persona que sala del bali0 • · . Padre la di¡rcsi6o. 

Ahora volvamos a lo nuestro; Y dis~ 1 1 ' rccicnrc ptt-
He querido dar a mi cor&2Ón, que siente av 1 1 
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dida de tan santa Mad.tc, e1te pequeño desahogo. Bajo el rnag_ís_terio 
de tan santa maestra pasé el año del postulan.todo Y del nov1c1ado. 

S. fu •51n Madre que ton prácncaroente conocía los 
1no esepor~n d · , ' 

caminos del Señor, Y los embustes de.l emoméo c¡.uel enb , e .. tlle t1edmp0 
.<- 00 me dejaba en paz no s st 1a ria ega o a 

l
mQ q{ue .6nunca por misericordia ¡nfi~ita del Señor, hice d 5 de a pro es1 o que, 
J·ulio de 1908. S · 6 l s e Después de Ja profesión. el eñor me qu1t en parte. o on-

1 "bl y me pidió un amot más fuerte, pues mi amor R 
sue os sens1 es el p G ~- - ' ucho 11 lesú~ era muy tierno. Un día . ermw~ me rc:r,ano m ·-
·i::ste propósito. Me decía que ya no era, t1cmp? , e ser _runa y 
debía <lejar las niricrlas; de otro modo _el ~J~1a al Senor '!'e 
mandase una fuerte tentación para que ruv1ern ,JUICIO. _Y as{. sucedió. 
Pasé u.nos meses que no veía en mi alma mas _qu_e infideh~ades a 
las gracias del Señor, pecados y temor a q~e la ira de D10s des
~argose sobre mí; pensamientos de desesperación y de. ~o perseverar 
en ta religión; y dureza por parte. de los Padres espmtuales. 

Por la noche me levantaba e iba llorando a la Madre, la cuol 
me c:oosol:iba con gran caridad. Mas poco duraba este consuelo. 
l\lis inlidelidado:b -Y J,; verns cometí algunas- me hacían tem
blar y temer por la salvación de mi alma. Mi herma~a, viéndome 
sulnr semia pena por mí; y esto me hacía sufnr m,1s. 

U~ día, de un modo providencial , por medio dd mís1no P. Get· 
mán el Señor devolvió la luz a mi alma y con ella la confianza y 
la páí. Se sucedían unas a ou:as 1~ pruebas del tierno a~or que 
Dios me tenía. Pero una voz interior me decía que estuviese pre
parada, porque no habría de permanecer largo tiempo en aquella 
casa. 

ANUNCIO DE QUE IRÍA A MÉJJco.-Efectivamente, un dia la Ma
dre me llamó; yo me puse de rodillas para escuchar sus órdenes; 
y ella, en tono fuerte y decidido, me dijo: «Usted irá a Méjico 
para una fundación». Me impresionó algo esta decisión; pero no 
me sorprendió, pues, como he dicho, Jesús me iba disponiendo. 

Veía claramente que mi eora.z6o cenia necesidad de algunas se
paraciones; desprenderme de algo que impedía al amor de Jesús 
tomar encera posesión de mí. Ya estaban las cosas, en parte, arre
Qladas para la partida, cuando mi madre se enteró de la decisión 
tomooa. El demonio, envidioso del bien que resulta.ría si yo mar
chaba, movió una guerra terrible , sirviéndose de ella . . Mas el Señor, 
que está sobre todo y puede hacer todo lo que quiere sin que 
nroie sea capaz de impedírselo, volvió a rest:iblecer las cosas, ya 
que estaban desbaratadas por órdenes del Obispo. Y el 18 de mar· 
zo de 1913 partí con otras cinco religiosas para una fundación en 
Méjico. 

Lo que p~só en aq~ella desgraciada nad6n -en los 3 afinq 
que allí esrovunos-, de10 1e decirse.lo, porque requiere una im 
toda aparte, y ya la he escmo por orden del Rmo. P. General rn 
un cuad_emo de 30 6 40 páginas, el cual {ue llevado a Roma para 
con~uruento ~e los ~.upenores. Y acaso lo leyese. también d Papa; 
el! Cardenal V lCO es Cierto que lo leyó. Duranre s1~1e meses tuvimos 
que estar po.r complet_o secularizadas; y cuatro vc:ces cambiar de 
casa paxa huir del peligro. Y ¡cuántas veces nos encomendába= 
el alma, pensando que nos quedaban pocas horas de vida! El bom. 
bardeo e,i:aba tao cerca 4ue las balas pasaban por eocima de nues
tra casa. Una vez un. proye1cil en~ó dentro, agujereando to<lo por 
donde pasó. En medio de esta s1ruaci6n, el Señor nos hada va 
coda dla, con algún hecho particular, que cuidaba de nosorras 
como de 1~ . niña de sus ojos. Era para llorar de tetnura. Mas para 
las que v1v1mos de fe Y sabemos que no tenemos en esta tierra 
ciudad permanente, las cosas exteriores poco nos conmueven o alte
ran. Mis ojos estaban fijos en Dios, y mi coo6•nza en El nunai 
vino a menos. Es cierto que para los que am8Jl a Dios <cornoia 
cooperamur in bonum». 

No sé decirle, P ,1dre, cuánto se robusteció mi alma en estas 
pruebas. En medio de la guerra, yo estaba en paz; ¡paz compl<!ta! 
El Señor no negó nunca la luz a mi alma; y cuando nos guía ~u 
luz, y El está presepte, no se padece ni en medio del luego 

VENIDA A EsPAÑA.-Estando las cosas en Méjico como he dicho 
los Superiores de Italia nos dieron orden de volver. Entre t.anto, 
nuestros buenos Padres de España, que desde hacia mucho riempo 
deseaban una fundación, nos invitaron a venir a esta tierra bendita 
en donde tantas gracias ha derramado el Señor en mi pobre »lm:i. 

En Méjico, cuando todavía se dudab:1, si volveríamos a !tilia, o 
vendríamos aquí, varias veces me sucedio que, estlllldo en ~raaon 
delante del Santísimo Sacramento, se me presentaba a los o¡os del 
alma Jesús, llevando la Cruz, y me decía: «En España re espero». 
Y, llegada aquí, no he encontrado má~ que_ gNlCL&S Y consu~os. No 
es que no hayamos pasado muchas mbulaoooes; al ~DU'8.no, creo 
que pocas fundaciones hayan tenido tantas contranedades ~ 
ésta. Digo sólo que yo no he enc?otrado Is Cruz; no he ~ectdo 
nada, porque el Señor no ha qwtado nunca la hu de llU ~ 
antes bien ha ido siempre esclareciéndose; 'J cUA~do la luz _<lívma 
nos alumbra, me parece, como be die~~ más arriba, que ningun~ 
de los cosas exteriores es capaz de afligirnos. J csus lkva la Ch, 
yo le si<>o saboreando la dulz.ura y SW1vídad de su yugo. e · n 

-o ' '6 esperaba en dónde está., Señor, aquella Cruz que me pareo me 
España?, pregunto alguna vez ... 



UNA GRACIA S1NGULA.R.-Después de unos, meses de estar nquf, el 
Seiior me hizo la gracia siguiente:. Era la _v1spcra de la f.i~ta de la 
Santísim,a Trinidad, dlu w,ive_rsano de m1 cntra~a en r~ligi6n. El 
06c:io de este día lo be destinado para dar gracms II D1os de ha
be me sacado del Egípto del mundo. La vlspeni, como he dicho, 
m~tras rezaba Completas, me sentí poseída de la presencia de 
Dios de uu modo que nunca lo ~abía pr~bodo igual. Me patccía 
no poder rezar ni ver lo. que l~1a. _Me dio a entender el Señor 
que la gracw dt: la vocación babia s.tdo una obra de ª"!º' de las 
trl!s Divmas Pasonas. Conocl que n~ era comprendido ru apreciada 
bastruJte esti1 gracia; sólo eo el cielo entenderemos qué quiere 
decir ser Uomodos par Dios. Y entendí otras ~Sf!S que no sé expli
car. Sólo puedo decir que me qu«ió un scnr1m1emo de compasión 
muy gronde por los que no corrcspo?den a tanta ?racia y pasé 
unos dias o me¡or, unos meses, mas unida a D1os, con mós 
fuen:i pa/a eíecutar las virtudes, más deseosa de mortificarme y 
atender con diligencia al cumplimiento de mis obligaciones. Me 
parecía ser llevada al bien sin hacer yo nada. Empecé a entender 
JJs operaciones de la gracia en el alma que no pone obstáculo, y 
Jo sencillo que es el camino de la santidad. 

No quiere el Señor otra cosa sino que nos demos cuenta del 
a.mor que nos tiene; sin hacer más por parte nuestra que abrir la 
lioca para El llenarnos de su espíritu. Recuerdo, Padre, haber 
leido en su Revista: «que los hombres no atinan a encon trar Ja 
santidad, par la gran sencillez de la misma». No se canse nunca 
de repetir esta verdad, Padre. 

. Para ir en busca de la santidad se pisa la que ya tenemos n los 
pies. Cada día voy experimentando más esta verdad y quedo asom
brada. ¡O.h, qué poco es lo que hay que hacer para hacemos san
tos!: Abnr la boca, abrir los ojos; que parece que todos los tene
mos abiertos menos para ver la verdad. 

Vor~ DE f!ACE~ 1.0 MÁS Pll.1U'BCTo.-Después de la gracia que le 
be referido, sucedí~ron otras !1 intervalos; y, como consecuencia, me 
im~saban a monr a mí .IDJSma, a quitar los estorbos de los pe· 
;sieoos ~tttos ~ imperfecciones que muy clw:o conocía se oponían 

e espf.titu. de Dios. Sentía que el Señor me pedía algo: el voto 
d hacer siempre lo que conociese ser más perfecto. Lo entendfll, 
pero ~o me acababa de resolver por temor de faltar Al fin Dios 
me dio d · ' El Sen ~ entCJ_l er que este temor procedía de poca confuinza. en 
de· ua. decirme al corazón que El no exigía nada imposible 

sus criaturas, Y que la gracia que ha dado a los santos está W°º1fin ª darla a quien coof(a y cree en su bondad y misericordia ... 
or me resolví, y con permiso del confesor lo hice. 

Fuen!/mn la abundancia de gracia y de paz con que el Seíior 
me ma estó que había hec.bo una cosa de su agrado, que no roe 
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dejó sombra de duda ser esta su voluntad Con=! 
od ! dí · · = que con ese 

vodoto t o ca ª. Y se rhaenb! a en obseqwo de aqud Señor a quien 
r o pertcnecf: , que a puesto un fuego en mi coruoo 
fuego que purifica, que mata y da vida. • un 

Hace cnsi dos afíos y medio que tengo este voto, y ha ,ido 
para mf un m~nnnual de toda suerce de gracias. Aumento de luz 
para conocer m1 nad_a, de paz, de libertad de esplriru, acom~ 
de un _temdor Dt~anq111lo. Mas sobre todo rne ayuda a una continua 
presencia e . 10s que me recuerda mis deberes y me pid 
Alguna vez siento el amor de Dios tm fuerte, que par:ce am;~ 
llevn a hacer l,ocuras. Me gus:n . parangonar mi alma a los globos 
c71esttes quícd tien

0
e~ dos movumen~osd: _Con el de atracción, me 

sien o atra . a a ms. con una suavida . infinita: y con el otro, me 
s1~nto movida a cammar sobre la órbita del fiel cumplimiento de 
mis deberes. 

Este es, Padre, el estado habitual de mi alma Hncc algunas 
semanas sentl por unos dí~s con más fuerza est; atracción. La 
Madre me pregum6 qué tema. Yo no pude decir más que .. Dios 
rne daba fuerte deseo de si. Me dijo ella entonces que oo me 
atase tan.to, porque me hacía daño físicamente; que más bien ¡,ro
c:urase d1straeone, pues ese deseo podla ser también efecto de la 
fantasía, y no de Dios. Procuré obedecer cuanto pedía, diciéndome: 
«Cuando el Señor más me haga sentir su presencia, diré: ¡fantasfa., 
fantasía! ». Muy pronto se presentó la ocasión. Pero me sucedió 
que, cuando estaba para decir fantasía, /antas/a, lo que dije fue: 
¡Es Jesús! Y me quedé contenta, porque entendía que en el alma 
s6lo un Rey manda; y éste es Dios. 

Padre: Dios me quiere santa, lo siente interiormente. Pero me 
parece entender que la santidad que me pide es miiv sencilla. Nada 
de extraordinario, nada de cosas grandes. Que obecltt.ea sin opo
sici6n a los movimientos de la graciA, y nada más. Como ve. es 
obro toda interior y más de Dios q¡ue mfa. 

Voro lJE PROPAGAR LA DF.VOC1Ólf A LA VtllGl!l'I-En este mo
mento me viene, Padre, un rmordimicnto fuerte. En todo 1o q11<' 
le he dicho apenas he hablado de María; de aquella por la cual 
todas las gr;¡cias hao venido a mi alma, y en ella se conservan. 
He hecho voto de propagar su devoción. Con l1n hierro CAI1dentt 
escrib í su dulce nombre sobre si corll2t5n: y en medio del pecho 
el de Jesús. ¡Sin Maria me es imposible hacerme s8D't8! 

Con más de 25 6 30 interrupciones he hecho, . Padr~, este. escrito 
que le envio sin volverlo a leer. No est1l escnro lll ~n 1tollllll0, 
ui en casteU~no; tiene un poro de todo. Creo I? entcndetil; Y 
lo que oo entienda déjele al Señor- Dios lo enn.ende todo. 

~in IMS le rueFP me dé su beodici6n.-MAIÚA MAcoufN,\ llt: 

JEsus SACltAMJ:N,·Ano, religiosa pa!ionista. 
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Nace en San Gemigniano · Ponte II Moriano (Luca). 
Sus padres fueron Casimiro Marcucci y Silla Simi. En 
d bautismo recibe d nombre de María Josefina Teresa. 
Estudios en la escuda primaria del pueblo. De natunl 
vivo e intcligcote, a los 9 añoc recibe la Ptimera Co
munión. 
lntensa vída espiritual. Esplritu de oración con largas 
petm4nencias en la iglesia . parroquial, frecuencia de sacra
mentos especialmente la Eucaristfa; Misa diaria. Lucha 
contra las vanidades femeninas y se muestra servicial con 
todos. Hace de catequista con los niños del pueblo y 
su ejemplo irradia sobre la gente. 
Ingresa en el Monasterio de las Pasionistas de Luca. 
Tiene como directores a Mons. Volpi y al P. Getmán 
de San Estanislao. Su paraíso es la clausura. 
Comienza el Noviciado, junto con su herman11 María Te
resa. Cambia el nombre de bautismo por el de Maria 
Magdalena dt! Jesús St1Cramt!ntado. 
Emite 111 profesión religiosa, que le une e su Amor Cru
cificado. Coloquios frecuentes con el P. Germán, el cual 
un día le profetiza: « ¡Seras santa!>. 
A la edad de 25 años sale en el grupo de las Pasionis_ies 
que desde Luce van II fundar en Méjico. La revolu96n 
frustra la fundación. El Sefior Je tevela en una locución 
interior: « ¡En España te espe,ol >. 
Sale con otras dos reliRiosas de Méjico pe.re Esps.ña. 
Pennancce dos años en Uzam11 (Vizcaya). El 11.ÓO 1918 
se Cunda el Monasterio de Deusto (Bilbao). Gnndes p~o
grcsos espiritullles. C.On el permiso del confesor enute 
dos votos heroicos: l.º, el de contr11.riar todas las ten· 
dcncias natutalcs¡ 2.0 el de hacer lo más perfecto (12.12. 

1919). El 14.8;1920 graba con un hierro candent d 
nombre de Jcsus en su t>«ho. e 

:¡,2.1922 E
1 

nfcntrod con el P . .J.udand Cronú!cz Arintero, O.P. Inicia 
a poca e sus acuvi a es romo escritora mlst.ica d 
Apóstol del Amor coa d_ seudónimo de •J . Pastor/ su: 
a~tlcul~s, leidos con 11v1dc,:, procuran a las almas un 
b!en inmenso. Se la compara, con Santa Catafü11 de 
S1en0 y Santa Teresa de J csus por su docttiua ~ el 
fuego de amor que penetra ru& escritos. 

)924-1928 A los 35 nños es elegida Maestra de Novicias. Sigue 
en el cargo hasta 1928. Por orden de su director da 
comienzo a su Autobiografla. Muere el P. Arintmi 

0

(20. 
2 1928); le sucede el P . Sabino M. Lozano como dircct.or 
ele la M. Magdalena. 

25.6.1928 La Comunidad fo elige Superiora a los 40 años; oficio 
que simultanC11 con su actividad de escritora. 

19)5-1941 De Luca la llaman para regir aquella comunidad. Coos, 
truye el nuevo Santuario y el Monasmfo de Santa Ge
ma Galgani. 

19.8.1941 Abandona Italia y regresa o España. Termioa la Auto
biogra.fía. Publica varios perfiles biog11tficos ~e santos y 
sierv06 de Dios Pasionistas, y un par de b1ognflu a 
teosas. Funda el nuevo Monasterio e Igle1;~a de Rl"· 
Jigiosas Pasionistas en Madrid. Modelo dt" v1rrud pBl'& 
la Comunidad. 

102.1960 Mucre de pulmonía a la edad de 72 años. Recibe 5e

pultura en la cripta de la iglesia consri:iida por . ella 
misma en Madrid. La fama de ~u sanudad conunúa 
di:fundiéndose cada vez más. 

1"'.10.1975 Los restos morrales de s11 co. nfesor, el P. Sabino l.ma· 
,, d su sepulcro de le 

no, O.P.. son de~s\111 os 1unt~. a de sus libros por 
cripta de las Pnstontsta.s. Difusion 
todo el mundo. 
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3 .-ASOCIACION DE AMOR 
A MARIA SANTISIMA 

Este piadoso ejercicio fue ideado por la M. Magdalena a co
mienzos dc:I año 1922 y propagado por ella entre las pcnonas 
Jcvotas que tenlnn relación con el Convento de MM. Pasionistas de 
Deusto <Bilbao). A mediados del mismo nflo, se lo propuso tam
bién a su director espiritual , d P . Arintcro; éste perfiló su redac
ción dwnitiva, lo adoptó como práctico personal diaria en honor 
de María y, juntamente con la M. Magdalena, se convirtió en pro
pagador del mism?. rn~ianlc la Revista «La :'-7ida Sobren~tural» y 
In difusión de ho¡itas impresas que se repartieron por miliares en 
todo el mundo de lengua es1?9ñola. Miis tarde se procuró la traduc
ción italiana¡ y ahora se difunden también en inglis y portugués. 

Consiste esta devoción en ir a descansar todos los días unos 
minu~ a solas a los pies de nuestra querida Madre, haciéndole 
dos visita& diarias, una por la mañana y otra por la tarde, de la 
manera siguiente: 

Se destina en un lugar apartado de h1 casa o en el aposento 
una imagen de la Inmaculada, para la visita de la mañana y una 
Je la Do1or06:I para la de la tarde; y en el primer momemo libre 
11uc cada uno tenga solo. pues siendo visito de amor el amor no 
quiere testigos. vayn a postrarse delante de Me.ría. Habrá circuns
Ln11ci~ en que no podrá hacerse la visita o la imagen destinada¡ 
entonces hágase a otra, en Jo posible, bajo el mismo titulo. A 
veces puede ocurrir por estsr en compañia de otras personas, o por 
estar de viaje, que no se pueda hacer ni aún de e$te modo¡ 
entonces se hace en espfriru. Con un vuc:lo de amor se va a los 
~¡~ de nuestra Madre que nos espere a la dta de amor. Este 
ulumo modo ha de st:r raros veces, pues es justo que también el 
c~erpo s~ postre y obseq~ic a su Señora y Reina. Jamás, por nln
gun mo11vo, se ha de de¡ar , pues dejándola se haría esperar a la 
amada Señora, a la que hemos dado palabra de visitar y que tanto 
desea Y espera nuestra visita para Umaroos de las s racias divinas. 

Si sucedierc1 especial.mente en los principios huta que uno ha 
~srumbl1!<1.o, que se noa o\vidare_, convknc pc,:lir pcrd6n" 

01 
>~ 

primera vmta que se haga unporuindonos alguna ¡,eom:nc 
ejemplo, una Salve con los braz01 en cruz· hccmo•· pJ,,..,) 11 poi 

b cd d . , . - -.,-la, que 
en su rcv. n ':flOerra tWltOS y tan tiem0$ sentimiento~. Os ase-
guro que, SI tcn~s bl!ena volu1!ta~. muy pronto tomaréis esta unta 
costum~re o, me¡or dicho,. 1cntmt:1s la necesi~d de ~udi.r I M,..¡

81 
Ella llllSma 01I hu~ sermr un dulce Uamanuenio mttrior para ir 
a postraros a sus pu:s, Y ?esc&nsar unos instantes junto I su cora
~n, que conoce como _ninguno nue,tl'OI dolores, nuestras angus. 
uaa y penes Y puede al1v11rlas; y as! os dirá interiormente: «Bie
navenrura~o el hombre que me oye y que viene lodos los días 1 
velar s m~ ~ucrtn. Ella nbe las pruebas que os cspcrnn, 1t fucrua 
que necesnli1s para Juc~ar con los enemigos que, acaso dentro de 
p0eas horns o pocos minutos, os han de asaltar 

INTENCIONES PARA LA V1SITA DE 
LA M.MlANA 

Postrados de rodillas delante de una imagen de la l nmtculada 
Madre nuestra, considerar nuestra alma como una tierra árida 5~ 

Agua, y a la Santísima Virgen como la fuente del agua viva ' que 
espera corazones sobre quienes derramarla para que Ro~ en 
ellos, como en u1111os otros místicos jardines, las flore, y frutos de 
las virtudes en donde Ella se recree y lambién su divinl Hijo 
Ofrecerle todo nuestro ser, pidiéndole que coa los resplandores de 
su lruru.culada pureza ilumine los scnde!'O$ en que hemos dr andar. 
a fin de que, cuando volvamos a sus pies en la siguiente visita, nada 
encuentre en nosotros indigno de sus purísimos ojos - pedirle su 
asistencia en 106 asuntos particulares que tc:ngamos entre: manos, 
sean nuestros, o de otros-; hablarle, en una palabra, según w 
circunstJI.DCias en que nos encoo=os o las disposicioncs de nucslro 
espíritu con la confianza de un hijo con la madre ~ amante y 
cariñosa. Rogad a que vivo en nosotros con su humildad, C?D- su 
paciencia, con su obediencia, con su dub:unt para atraer a Dios las 
almas, con su caridad p111a con todos, mas sobre todo con su at· 

diente amor a Dios. . . 
No ea ncccsario expresar con palabnis todo ~to; 11 IOICDClÓll 

que nos lleva a sus pies ya lo dice y bien lo cnucnde su materoal 
coruón. El amor habla poco, y muchas veces nada, porque Is len· 
gua del amor es el coraz6n, acordándonos de qut: d amor nos h~ 
conducido a los pies de Me.ria y sólo ª°!ºr es lo que ~u~. 
el cual 1e lo pediremos con un beso, s.eoal Is nw ordinJria que 
usan los pequeñitos con sus madres cuando no saben hablar, ¡,&re 
peditlea su amor. ¡ Y qué pcqueñiros somos oosouos delante de la 
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uccJsa Madre de Dios! Queriendo decir todo esto con una breve 
fórmula, se podró usar las siguiente: 

ORACION PARA LA VISITA DE LA MAl'ilANA 

((lflte la Inmaculada) 

·Oh inmaculada Madre de Jesúr Y Madre mía, María! Yo me 
con~airo todo a Vor sin reserva: aceptad la ofert~ y tomad pose
s:6n de mi continU4ndo en mi, como en t111estra vida mortal, aman
do a Dios' y a {os hombres 1' haaendo bien a todor. Bendecidme, 
oh Madre, y co11cededme morir un día de amor en vuestros bra1.os. 

Virgen fiel: ruega por nosotros. 
Una O tres AvemArías pidiendo para todos los socios la fidelidad 

en el amor a Morfa. 

INTENCIONES PARA LA VISITA DE LA TARDE 

La visita de la tarde se hará en la misma forma que la de la 
mañana, ex:cepro que ha de ser a una imagen de la Dolorosa que 
la represente en el Calvario, o con Jesús muerto en los brazos, o 
so lo al pie de la Cruz. 

En esta visita nuestro corazón ha de estar lleno de amor y de 
dolor, considerando la desolación, grande como el mar, en que nos
ocros hemos puesto a nuestra Madre. Todos Jos dolores de la vida 
humana comparados con los de María son como sombras. Le pedi
remos humildemente que por sus dolores sea nuestra luz cuando 
caminemos en la sombra de la muerte, y que nos dé en aquella 
hora la sinceridad y la calma de su corazón cuando vio sumergir 
en la alta mar de la Pasión a su Santísimo Hijo, rogándole con la 
1D2S vive confi8ll28 nos conceda las gracias expresadas en la siguiente 
plegaria: 

ORACION PARA LA VISITA DE LA TARDE 
( antt La Dolorosa) 

¡Afligid/sima Madre de Jesús y Madre mía, María! Por el dolor 
que sufristeis en Úls tres borar rU4mlo asististeis a la muerte de 
]es~! asistid"!e en mi última hora. Por el dolor que sentisteis al 
recibir a Juus muerto en vuestros purisimor brazos concededme 
recibirle sacramentado en el cora%6n en la hora en q~e deberá ser 
mi Juez. Por el dolor que tuvÍiteir en la soledad despuh del entierro 
de ]esúr, estad conmigo, no me deiéis solo en el iuicio particular; 
toma_dme en vuestr_os braws y decid a vuestro Hi¡o que la sen· 
tenc1a que pronuncie sobre mí se:z la de ser yo llevado al cielo e11 

vuestros mismos brazos maternos María Mad d . 
de misericordia, ampárame ahora y en la 'hora Je e grtter,, Mad,r 

Jaculatoria y Avemadas con la misma 'nt tct,
6
m1 muerte. Amln 

liana. 1 en n que en 11 ma· 

Para animarnos a la práctica de esta devocióo 1 
gran consuelo que tendremos en la hora d• n pc_nscmos en " 

h á · · . • uestra muerte, ,¡, 
m~c o l:J s, s1 nuesd uo

1
s ºvl?'. mor1buodos pueden fijarse sobre las 

rrusmas unagenes e a mta. Nuestra ti~ma Madre ..n •quel.l.. 
h~ra en que nosotros ~º. podamos ya ir a visitarla vendrá ella 
misma a consola~nos, asm1mos y llevarnos aJ cielo. Allá todos los 
qbue hemos 6ra;¡uc31do esta sD~ta devoción nos conoceremos, y ala: 

aremos y _ en ec1remos. a 1os y a su Santísima Madre por b. 
bernos ensenado un medio tan fácil para alcanzar la gloria que con 
ellos eternamenre gozaremos. 

Nihil obsJat: Fa. JoANNEs G. AJU:in:RO, O.P -Reimprimatur: 
Obispado de Salamanca. 

4.-0RACION PARA USO PRIVADO PIDIENOO SU 
GLORIFICACION 

Trinidad Santísima, Padre, Hijo y Espíritu Sanco; por 
los singulares méritos y gracias concedidas a la M. Maria 
Magdalena llamándola Apóstol del Amor, concédenos que 
a su imitación el amor divino llene nuestras almas Y te 
demos toda la gloria que de nosotros esperas. T~ lo ~
mos por los méritos e intercesión de esta tu fiel sierva, 1un· 
to con la gracia de su glorificación. Así sea. 

(Récense tres veces el Gloria al Padre ... , para obtener 
esta gracia}. . . 

Para cuanto se relacione con esta sierva de Dios . pueden 
dirigirse a las Religiosas Pasionistas, C/ Arruro Sorta, 257 
Madrid-JJ. 
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